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gresos gigantescos realizados durante este tiempo 
desde el punto de vista técnico, el número de los no 
asalariados de la industria sólo ha disminuido en 
140.276, es decir, en menos del 6 por roo, parece 
que la desaparición de los oficios y de la pequeña 
industria está todavía lejos de ocurrir y que los 
oficios tienen aún, hasta fuera del trabajo artís­
tico, un vasto dominio.• 

Lo que aqui designa Bernstein como un hecho 
aparente, que podría inducir á error á las perso­
nas no competentes, se ha convertido para él, en 
el espacio de dos años, en una realidad, acerca de 
la cual sólo pueden engañarse los locos que juran 
ciegamente por las palabras del maestro. 

Según esto, en 1896, Bernstein era uno de esos 
locos. y su vista penetrante sabía descubrir la rea­
lidad oculta bajo las cifras. Continúa diciendo: 

«sin embargo, estas cifras groseras están lejos de 
expresar la relación real entre la grande y la pe­
queña industria. Sólo muestran el agrupamiento 
exterior de la fracción de la población ocupada, 
en el sentido estricto del vocablo, en la industria; 
son mudas con respecto á todos los hechos que nos 
son necesarios para conocer las relaciones intimas 
de la producción, extensión, carácter, etc... Para 
instruim&s sobre este punto, necesitamos, no sólo 
los datos que nos dará la estadística de las pro­
fesiones sobre la distribución en grupos de explo­
taciones de cada una de las ramas de producción, 
sino los datos análogos sobre la situación de cada 
explotación en particular en su grupo de produc­
ción, sobre la relación de los resultados de la pro­
ducción entre ellos y otras cuestiones de detalle, 
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de las que no habla en general ta estadística de las 
profesiones.>> 

Trata entonces de valuar <<el verdadero estado 
de las cos~ basándose sobre los datos del libro 
de Sinzheimer *acerca de los límites del desarrollo 
de las grandes fábricas de Alemania,, y llega á este 

resultado: 

4'feniendo en cuenta las mudanzas importantes 
en la clistribución de los trabajadores, según las 
clases de empresas, mudanzas mostradas por la es­
tadística industrial más reciente, teniendo en cuen­
ta además el hecho innegado é innegable de que 
donde más ha aumentado la fuerza productiva del 
trabajo es en las grandes explotaciones, podrá afir­
marse, sin temor á exageración, que si en 1882 que­
daba á las grandes fábricas un mínimum de 47 á 
54 por 100 de la producción industrial total, su 
parte actual no puede ser inferior á 6o 6 70 por roo 
de la producción total. 

»Los dos tercios, si 1w los tr~ citarlos de la produc­
ción i11d~strial de Alemania, pertenecen á las gran­
des fábricas, á la gran explotación colectivista. Una 
multitud de circunstancias nos ocultan este hecho· 
una gran parte de los productos de la grande in: 
dustria ~o están fabricados más que á medias, 
otros vanos nos son entregados por personas, que 
sólo aparentemente han contribuido á su fabrica­
c~6n! y que en realidad no son más que interme­
cliar1os y mercaderes. Pero parece imposible com­
probar la existencia de esto. Las explotaciones co­
lectivistas, que contribuyen en tan gran parte á 
la producción nacional, ¿están ya en sazón, en ge-
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neral, para sustraerlas á la iniciativa privada? 
Esta es otra cuestión.• 

Sólo puede encontrar su solución en el triunfo 
del colectivismo y no en las investigaciones es­
tadísticas. Podemos, pues, despreciarla. Pero obser­
varemos que el mismo Bemstein ha llegado recien­
temente al resultado de que las grandes fábricas 
que en 1882 no suministraban más que la mitad 
de la producción nacional, producían trece años más 
tarde los dos tercios, si no los tres cuartos. Si no se 
llama á esto una rápida concentración del capital, 
una evolución que marcha á pasos de gigante ha­
cia la producción socialista y colectivista, es porque 
se aplica ó. los procesos históricos una medida sin­
gular. 

La comparación de las cantidades de productos 
hace ver más claramente los progresos de la gran 
explotación, que la comparación del número de las 
explotaciones de tas diferentes categorías de mag­
nitud y de los obreros por ellas ocupados. 

Pero también son innegables los progresos de la 
gran explotación. Se incluían en la industria, la 
manufactura, el comercio, el tráfico, la horticultu­
ra, la piscicultura. etc: 

llXPLOTAClONES 1881 

con 1-5 personas 2.882.768 
6-IO 68.763 

II-50 43.952 
51-200 8.095 

201-1000 1.752 
más de 1000 127 

TOTAI, .••.•• ' '. 3.005.457 

18915 

2.934.723 
u3.547 
77-752 
15.624 
3.076 

__::1_ 
3.144.947 

Aume111D 
por 100. 

1,8 

65,1 
76,9 
93,0 
75,6 

100,8 

4,6 
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Mientras que el aumento total de las explota­
ciones era de 4,6 por 100, las pequeñas explota­
ciones sólo aumentaron en 1,8 por roo y las gran­
des explotaciones en 100 por roo. El número abso­
luto de las primeras aumentaba, es verdad, pero 
su número relativo disminuía. 

El reparto proporcional de las explotaciones era 
por 100: 

EXPLOTAC'lONEll 1ssa 18915 

con 1-5 personas 95,9 93,3 
6-I0 2,3 3,6 

II-50 l,5 2,5 

51-200 0,3 0,5 
201·1000 º·º O,l 

mAs de 1000 0 ,0 º·º 
La proporción de las pequeñas explotaciones en 

el total de las e."<Plotaciones ha bajado, pues, de 
r/> por roo á 93 por 100 en números redondos. 

Es cierto que el tanto por roo de las pequeñas 
explotaciones es todavía enorme. Pero las cosas 
cambian si consideramos el número de las perso­
nas empleadas. 

Número de las personas empleadas en las 

]!J[PLOTACIONES 

de 1-5 personas 
6-10 

II-50 
51-200 

20(·1000 
más de 1000 

T0'l'AI, •....... 

188! 1895 

4.335.822 4.770.669 
500.097 833.409 
891.628 I .620.848 
742.688 1.439.776 
657.399 1.155.836 
u3. 16o 448.731 

7.340.789 10.269.266 

Aumento 
por ,oo, 

10,0 
66,6 
81,8 
93.9 
75,8 

no,5 

39,9 



122 CARLOS K.AUTSKY 

El número de las personas empleadas en el to­
tal de las industrias aumentnha en 40 por 100, ea 
las pequeñas explotaciones sólo en 10 por 100 y ea 
las grandes explotaciones en no por 100. Encon­
tramos, pues, aquí una considerable disminución 
relativa del personal de las pequeñas explota­
ciones. 

Proporción por 100 de las personas empleadas: 

&D'I.OTACIOJfU 1811 t• 
de 1-5 personas 59,0 46,5 

6·IO 6,8 8,1 
II·50 12,2 15,8 
51-200 10,I 14,0 

201·1000 9,0 II,2 
más de 1000 2,9 ·U 

Las pequeñas explotaciones que aún compren­
dían en 1882 cerca de dos tercios de la población 
industrial, contaban en 1895 con menos de 1a 
mitad. 

Pero estas cifras dan una idea todavía incom­
pleta de las separaciones de los trabajadores, de­
terminadas por la disminución relativa de la pe­
queña explotación. 

El trabajo de las mujeres y de los niños es 
una invención del gran capitalismo, pero actual­
mente es e>..-plotada en mayor escala por las peque­
ñas empresas en decadencia, que tratan de soste­
nerse A flote estrujando á seres sin madurez é in­
capaces de resistencia. 

Desgraciadamente, es imposible establecer, y 
hasta qué punto, si el trabajo de las mujeres ha 
aumentado en el seno de cada categorla de magni­
tud de las explotaciones, porque el censo de 1895 ha 
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sido hecho en este particular sohre otras bases que 
el de 1862. Pero las cifras absolutas hablan con bas­
tante claridad. El número de loe; asalariados de la 
industria se elevaba, en 1895, á 6.871.504, compren­
diendo 5.247.S97 hombres y 1.623.6o7 mujeres; en 
1882, por el contrario, se contaban en total 4.125.052 
personas, de las cualas 3.433-689 eran hombres y 
192.363 mujeres. El número total babia aumenta­
do en 62,6 por roo, el de los hombres en 52,8 por 
100 y el de las mujeres en 104,9 por 100. 

En 1895 se contaban: 

BolOJtq W]Dd TOTAL 

"t.~~-~~- 1.u5,u5 66 ·,. 589-226 3♦ ·,. 1.714.35, 
• t•5uabrb llplotado-1 d01. ...... t 354.5,¡8 t,t,•¡ 616.646 32 -~. 1.991.244 

--... 6-:o • 967.575 19 •í' 256.4181 21 •,, 1.u4.oo6 
Mhdt20• 2,925.721 8o •¡, 7.l0-53) 20 · ,, 3.656.2H 

~ 

Ya se ve cuánto prevalece el trabajo de las mu­
jeres en las pequeñas explotaciones. Se comprende, 
pues, fácilmente que si las personas ocupadas en las 
pequeñas explotaciones constituyen el 46,5 por 100 
del total de los obreros industriales, los hombres 
empleados en estas pequeña.,; explotaciones no for­
man en realidad más que el 43,4 por 100 de lapo­
blación obrera masculina total. 

El número de niños es también mayor en las pe­
queñas explotaciones que en las grandes. Desgra­
ciadamente, tampoco aqul puede establecerse una 
comparación entre 1882 y 1895. 

Entre los 6.871.504 obreros que tenia la indus­
tria en 1895, no bahía menos de 6o3.150 niños; por 
consiguiente, 8,8 por roo. Si se descuentan, como 
lo hace en su informe la Oficina de estadística 
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imperial, las mujeres de los propietarios de ex­
plotación del número de los obreros, quedan 
6.474.727 obreros, y, por consiguiente, 9,1 por 100 
de niños. 

Proporción por roo de los niños en las grandes 
explotaciones: 

Explotaciones que cuentan con 1-5 per~nas. 15,2 
6 -20 t 10,2 

más de 20 • 5,9 

Los obreros masculinos adultos forman, pues, una 
fracción mucho más pequeña de la clase obrera 
en la pequeña industria que en la grande. Esta 
proporción varía, pues, en el seno de los elementos 
del proletariado que desempeñan un papel polltico 
y social preponderante, en provecho de los traba­
jadores de la gran industria, y esto mucho más de 
lo que las ci/ras groseras del total de los trabajado­
res, en el seno de cada una de las a-plotaciones en 
particular, permiten reconocerlo. 

Considerando separadamente las diferentes ra­
mas de la industria, se ve también que la concen­
tración del capital progresa aún más deprisa de lo 
que las cifras groseras de la estadística industrial 
penniten apreciar al primer golpe de vista. 

Observemos, ante todo, que la concentración del 
capital no se produce con la misma progresión en 
todas las ramas de ta industria. La gran explota­
ción acapara sucesivamente estas diversas ramas, 
y suplanta á la pequeña explotación, sin arrojar, 
por esto, de las filas del proletariado ñ todos los pe­
queños emprendedores de esta explotación. 

E~-pulsados de una industria, buscan otra nue­
va, venden, por ejemplo, un producto, después de 
haberlo fabricado, y de industriales se convierten 
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en intermediarios. El dominio de la pequeña ex­
plotación se reduce así cada vez más, si~ que dis­
minuya el nfonero absoluto de las pequenas ~lo­
taciones. I,a progresión de la gran e.."'<plotac1ón_ se 
manifiesta, por un lado, por un aumento exces~vo 
de las pequeñas explotaciones; por o~o lado, s1 la 
competencia de las grandes explotaciones ~ouduce 
á la desaparición de las pequeñas, deternuna ad~­
más su propia ruina, haciéndose la competeneta 
entre ellas. De este modo van cayendo cada vez 
más en la dependencia del capital, son impelidas 
á especializarse cada vez más y preparan asi el 
terreno á la gran explotació?, que, tarde 6 t~~pra­
no hace también su aparición en este dorrumo. 

Consignemos, ante todo, el hecho ~mportante _de 
que la concentración de las explotaciones en la in­

dustria está mucho más avanzada que en el co­
mercio y el tráfico, si se toma por base el número 
de los obreros empleados, base que ciertamente 
pr~enta algunos inconvenientes, porque en el co­
mercio una empresa que ocupa 10-20 personas 
puede ser ya una gran explotación, mientras que 
en la industria semejantes empresas no pasan ~e 
la categoría de pequeña explotación. Peto no dis­
ponemos de otras cifras. 

Por cien personas empleadas, teníamos en 1895: 
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BN l!XJ>I,OTACIONES Qtra OCUPAN 

t•5 pcnonas 6--50 per- Más de 50 
sonas )ICl'IIOnal 

Manufacturas, minas, 

construcción ......... 39,9 23,8 36,3 

Comercio, tráfico, ho 

teles ............ . .... 69,7 24,3 6,o 

Las rúbricas: pequeñas explotaciones para las in­
dustrias que ocupan de 1-5 personas; explotaci<>­
nes medianas para las que emplean de 6 á 50 per­
sonas, sólo están permitidas en la industria; en el 
comercio, una casa que ocupa cinco personas pue­
de constituir una mediana e.'!plotación, y una casa 
que ocupa 50 personas representará siempre una 
grande explotación. 

Pero en la industria, las pequeñas e."q)lotaciones 
no comprenden más que 40 por 100 de las personas 
empleadas. En 1882 aún ocupaban 55 por 100. La 
decadencia de la pequeña explotación es mucho 
más rápida en la industria que en el comercio. 

Cuadro del aumento (+)y dela disminución (-) 
de Jas personas ocupadas desde 1882 á 1895: 

EXPLOTACTO~F,5 QUE OCUPAN 

1-5pmonas 6·50 per- Má.• de 50 
_sonas ptrJKlnas 

Industria . ...... . . .. . - 2,4% +71,5 % + 87,2 °fo 
Comercio •.... . ... .. . +48,9 °lo +94,1 º/º + 131,8 °r 
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Encontramos, pues, en la industria una disminu­
ción absoluta del número de personas empleadas 
por la pequeña explotación. La disminución de las 
mismas pequeñas explotaciones es aún más gran­
de. No era menor del 8,6 por 100. Mientras que 
Jas pequeñas explotaciones, en general, aumentaban 
en 51.955, disminuían en 185.297 en la industria 
en particular. 

Entremos en detalles. La pequeña explotación 
disminuye y la grande aumenta sobre todo en las 
siguientes ramas industriales. 

Cuadro del reparto proporcional de las personas 
ocupadas en estas diferentes ramas por 100: 

EXPLOTACIONES QUE OCUPAN 

IIAMAS INDUSTRIAJ.ES 

1-5 pen!ODBS 6-50 per- M.4s de 50 
sonas. personas. 

Minas . ........... . .. . . 0,7 4,0 95 3 
Productos químicos .... 15,7 22,6 61,7 
Industria textil ....... 26,0 
Construcción de máqui-

14,8 59,2 

nas é instrumentos .. 22,1 18,9 59,0 
Fabricación de papel ... 17,7 31,5 50,8 
Materiales de construc-

ción y terraplenes .... 12,8 42,5 44,7 
Alumbrado ...... . ... . . 15,2 45,1 39,7 

Por el contrario, el dominio de la pequeña ex -
plotación aún comprende las ramas siguientes, en 
las cuales la proporción por 100 de las personas em­
pleadas es la siguiente: 
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PAli &D'U)TAC I0."11:1 Ql1S Ocm'AX 

RAMAS INDUSTJUAT.XS 
l•S per,ooa9 6-so pcr- )l.ú~,O -· pmoaaa. 

Ganado, pesca ......... 88,8 7,9 3,3 

Industria del vestido, 
limpieza ............. So,4 13,2 6,4 

Hoteles, restaurants .•.. 74,6 24,1 1,3 
Comercio ......•....... 70,8 25,2 4.0 
Horticultura y jardine 

8,3 ria ........... ,,••••• 60,2 31,5 
Industrias artísticas .... 58,4 33,8 7,8 

Trabajo en madera .... 57,8 29,6 12,6 

Aquí aún confirmamos una progresión de la con­
centración del capital. 

Cuadro del aumento y disminución de las per· 
sonas empleada~ en 1882 y 1895: 

EXPI.OTACO!'/'ES QUE OCUPAN 

llAKAS tNDUSTlUAI,ES »As de ,o 
t • S pfflOIIM 6-Sopcr90D3S• pcnoaa. 

-
Ganado, pesca ••.... + 3,7°/o + 35,1 o o +700,9º/. 

Industria del vestido 
+162,0º/. limpieza .......... - o,6°1. + 81,5 °lo 

Hoteles, restaurants, +70.2 °le +138,7 °le +429,7 .,. 

Comercio, .. ,••••••• +74,4 °/o + Sg,5 °/o +177,6 .,. 

Horticultura y jardi· 
+141,6% + 48,8°1. neria ...... ,,. • • • • t65,o º'o 

Indu.'ltria.'> artisticas, + 4,2 °/o + 66,9 °lo +5¡6,1 °/. 
Trabajo en madera .. >- 3,1 0 /o +118,6% + 138,7 .,. 

Industrias en genera +10,0 º,0 + 76,3 °/o + 86,2 º/. 

De modo que la gran explotación progresa en 
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todo, menos en la horticultura, mucho más que la 
pequeña explotación. Si no tenemos en cuenta la 
horticultura, insignificante desde el punto de vis­
ta del personal que emplea, no quedan, en las in­
dustrias que desempeñan un papel importante, más 
que dos ramas cuyo personal aumenta más aprisa 
que la población: la de los fondistas y la de los pe­
queños comerciantes. 

En la rúbrica comercio, dice el informe de la Ofi­
cina de estadística imperial sobre el censo indus-

' trial de 1895, están comprendidos los numerosos 
pequeños comerciantes, tenderos, vendedores de 
comestibles, ,·endedores de líquidos, que tan gran 
importancia dan aqui á la pequeña explotación. 

Cuadro de los empleados de comercio de merca­
derías comprendi<'ndo todos los oficios citados: 

TOTAL- ....... ···•·· •..•...•.•... 
Explotaciones que ocupan 1 persona .... 

2 • 

- 3-5 • 
Total para las p,que1ia.s uplolacion~ 

en general., . .......•............ 

J. 105.423 
317.460 
215.730 
276.085 

8og.z75 

La gran representación de las pequeñas explo­
taciones comprendidas en la rúbrica Hoteles, res­
lcwants, proviene del número considerable de po­
saderos, fondistas y alquiladores de cuartos, etc ... Se 
descomponen así: 

NúMERO TO'I'AL .••..••.•.•..••... 
Posaderos sin asalariados, alquiladores 

de cuartos ..... . ........... • ......... . 
Casas que ocupan 2 personas •.......... 

- 3-5 • 

Total di las peqw,ñas ••Plolacio,us .. 

99.407 
122. 194 
211,175 

432 .776 

9 
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Si observamos además que las ramas industria­
les. que en la industria del vestido y de la limpiea 
determinan la preponderancia de las pequeñas ex­
plotaciones, son la costura, los oficios de sastre, 
peluquero, planchador, tendremos los elementos de 
esos números que Bernstein dirige contra la teoria 
de Marx. 

Marx hace en el Capital la siguiente observa-
ción: el señor profesor Roscher pretende haber des­
cubierto que una costurera, empleada durante d06 
días por su mujer, hace más labor que dos costu­
reras empleadas por su mujer en un mismo dla. 
Que el señor profesor evite hacer observaciones 
sobre el proceso de la producción capitalista en la 
nutrición de niños y en las condiciones en que falta 

, el principal factor, es decir, el capitalista. 
Para perfeccionar el marxismo y darle un carác­

ter más científico, Bemstein asocia á la nutricióu 
de niiios el puesto ambulante del barbero y el fu.. 
madero (1), La concentración del capital aún deja. 
sin embargo, algo que desear. Recordemos las prue­
bas que da para demostrar que las condiciones para 
l'l desarrollo del Socialismo no existen todavia en Ale­
mania, porque aún quedan en el comercio y en la 
indtLc;tria cientos de miles de empresas que ocupo 
más de cuatro millones de obreros, que S<'ria nece­
sario dejar á la explotación privada. Ahora ya sa· 
hemos en qué consiste la mayoría de estas tmf,,1• 
1as. El Socialismo se declara vencido ante la im~ 
sihilidad de socializar á las fruteras, mesoneras, 
costureras, planchadoras, etc. 

(l . to 'F.spda no n c:omt11te dtoomlnar dt ~ for11>11, ,-__, 
al local doa4e te r~MD 111,ll•lduOI para fumar, beber y charlar; <k lt­
clcJI modot, prc"lni- dtjar 1111 la palahn, mejor que emplear~ 
ra otra m,,1e,• al)T(lplada, El funudcrn. aun cu.ndo m H IIC btbll, • • 
•ta tabmla ni •" alf6. (lf, M I• T,) 
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Estos ele~entos forman, para Bemstein, la mu­
ralla más s6hda de la propiedad capitalista· en ellos 
haf que estudiar las ley~ del desarrollo del capi­
talis~o, Y no ~ las mmas, fundiciones, fábricas 
de hilados y te¡1dos, de máquinas. etc. 

El total de las pequeñas explotaciones aumen­
~ba, d~e 1882 á 1895, en 51.955. Por el contra­
no, su numero era el siguiente en los diferentes 
grupos: 

tltl Aummto. 

Comercio ...... .. . . . 134 785 603,209 168.424 
&teles, Restaurants 163.991 220.655 56.664 

TOTAI, ... • • • • • 59fl-.776 823,864 225.o88 

Si se sustraen estos dos grupos de la industria 
m general, encontraremos, en lugar de un aumen­
~ d~ 51.955 para las pequeñas explotaciones, una 
dismmuctón de 175.133. 

El personal de las pequeñas explot.,ciones se 
e~·aba, en los dos grupos citados, á las cifras si­
gUJentes: 

1181 1886 

((1111. 
ercio .. · "· •• · · · 6•P•696 943-545 301.849 

Albergues • · · · · · · · · · 244-297 432 776 188.4~ 

TOTAL ''.''' 885-993 1,376.321 490.328 

El personal de todas las pequeñas explotaciones 
aumentab~ en e! mismo tiempo en 434.a47. Si, por 
el contrario, quitamos los dos grupos citarlos, ob­
tendremos, eu lugar de aumento, una disminución 
~ 55.~81 pa~a !ª pequeña explotación, y esta dis­
~uc16n comctde con un aumento de la pobla­
ción_ Y un ~umento aún mayor <le! total del perso­
ul mdustnal. 
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Pero el aumento de las pequeñas explotaciones 
en el pequeño comercio, los hoteles y restaurants, 
no es un signo de la vitalidad de la pequeña indua­
tria, sino un resultado de su desagregación. Y.as 
tiendecillas, los mesones y cuartos de alquiler, etc., 
son en gran parte el refugio de gentes necesitadas, 
y destinadas á utilizar el trabajo de la mujer jun­
to a\ salario de\ mnrirlo. 

En todos los casos, estos oficios tienen 1111 ca-
rácter proletario. Por otra parte, dependen cada 
vez más de \a clientela proletaria , porque la bur­
guesía que puede pagar lleva su clientela á las ca· 
sas mác; importantes. De este modo, los p<>saderos 
y pequeños comerciant~ se hacen cada \'e7. más 
proletarios en sus scntimit'ntos y opiniones. Si an­
tiguamentf" e\ proletariado tenia las ideas de la pe­
queña hurgu~ía, en la actualidad \'a sucediendo 
lo contrario. 

Contribuy(; á ello otro moti\'o precisamente s 
las ramas industriales, en que aún domina la pe­
queña e.xplotaci6n, motivo del que no hablan las 
estadísticas. F.stas no señalan más que la concaa· 
tración induc;trial desde el punto de vista técnico, 
y no desde el punto de vista económico. 

V aun la concentración técnica sólo la designa 
incompletamente, porque en el censo industrial. 
cuentan !ns ramac; industriales como e.'Cplotaciontl 
especiales allí donde se reúnen en una misma el• 

plotación diversos oficios. De igual modo las filia­
les y sucursales han sido consideradas como el• 
plotaciones independientes. El número de las el· 
plotaciones en general es realmente más pequell 
y el de las grandes explotaciones es mayor de 11 
que indica el censo. 

Pero sin duda la concentración técnica no • 
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más que una de las formas de la concentración ec~ 
nómica; bien es verdad que es su forma más ele­
vada y perfecta. Encontramos tambi(:n una con­
centración del capital, allí donde w1 capitalista se 
apodera, desde el punto de \'ista económico de em­
P!esas independientes de:;de el punto de vista téc­
lUCO. Recordamos ú este objeto las industrias do­
mésticas. Examínese aliora la lista citada de las 
ramas it~dnstrialcs. en las que domina la pequeña 
explotación: se verá que son precisamente aque­
llas en las que las pequeñas explotaciones son me­
nos independientes desde el punto de vista ec~ 
n?mico. Así, las industrias domésticas están muy 
bien representadas en la industria de la madera 
(ebanisteria, cesteria, fabricación de sombreros de 
paja, torneado, fabricación de juguetes), y sobre to­
do en las pequeñas industrias conexas de la indus­
~ del ve:;tido y de la limpie1.a (confocción de tra­
Je5 Y ropa blanca, modas, guantería, zapatería, 
lavado y planchado). Estas pequeñas industrias 
son, para la estadística, explotaciones independien­
tes: para _el economista, los que las ejercen no son 
prop1etanos de sus medios de producción, sino los 
asalariados más oprimidos y peor retrihuídos. 

Algo parecido ocurre en el pequeño comercio v 
los r~taurants de todas clases, cuyos propietari¿s 
nonunales se transforman cada \'ez más en agen­
tes_ y en asalariados efectivos de algún ~ran capi­
talista. I..os dueños de los restaurants dependen 
cada vez más de los grandes fabricantes <le cerve-
1.1, quienes les adelantan con frecuencia no sólo 
la cerveza, sino todo su material; además, los fu­
maderos y los restaurants se convierten cada vez 
mAs en propiedad directa de las cervecerias. 
los rlueños de ec;tos cstahlecimirntoc:; no ~n más 
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que arrendatarios instalados por los cerveceros. 
Lo mismo ocurre en el comercio. 
No tenemos á mano, en este momento, cifras re­

lativas á Alemania, para comprobar este hecho 
por todos conocido. 

M:acrosty escribe desde Londres, en un articulo 
de la Contemporary Review, que los restaurants 
baratos de Londres están en poder de cuatro ó 
cinco Sociedades. Sucede lo mismo en Londres 
con el comercio de la leche, del tabaco y de los 
productos farmacéuticos. Una sola Sociedad postt 
cien almacenes de tabaco. (Socia/democrat de Lon­
dres, mayo, 1899.) Bernstein no nos habla de todo 
esto. Se contenta con decimos que el número de 
los almacenes en Londres se ha elevado desde 1875 
á 1886 de 295.000 á 366.000. 

Bernstein nos opone los cientos de miles de pe­
queiias industrias, cuya explotación deberá de­
jarse á la iniciatin privada, aun después de la 
expropiación de las grandes industrias. ¿Cuántas 
de las 200.000 pequeñas explotaciones del grupo 
(hoteles, restaurants) dependerían efecth-amente 
de la e..xplotación por el F.stado, si se socializa• 
ran solamente las trescientas grandes cervecerías 
que ocupan más de cincuenta personas que exil­
tían en Alemania en 18gs? Y en los paises en que 
está establecido el monopolio de la venta del ta· 
baco, cualqui~ niño sabe que la socialización de 
la producción y de la venta del tabaco es compa· 
tible con la e.xistcncia de millares de almacenes de 
tabaco. T.a socialización de la producción no supo­
ne, en modo alguno, la preponderancia de la gru 
explotación en todos los dominios de la industria. 

Aún hemos de examinar, entre las industrias el 
las que la pequetia explotación es todavta relati-
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nmente grande, la metalurgia, la teneria, la ali­
mentación, la construcción, y el tráfico. 

Podemos prescindir de las Compañías de segu· 
r0& con sus 22.000 empleados. 

Ht" aquL las cifras que 11.'S <.-onciemen: 
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En todas estas ramas encontramos una gran 
disminución relativa del personal de la pequeña 
explotación. 

En la industria de los metales, esta disminución 
es hasta absoluta, y corresponde, sin embargo, á 
una mayor disminución del número de las e:x'Plo­
taciones. 

Mientras que el número del personal de las pe­
queñas explotaciones disminuía en r,2 por 100 

(3.401), las mismas pequeñas industrias disminuían 
en 7,6 por roo (n,889). En las otras ramas citadas, 
la pequeña industria ha aumentado ab~oti,tamenle, 
pero relativamente mucho menos que las medianas 
y las grandes explotaciones. En la industria ele la 
construcción, que es considerada, sin embargo, 
como el refugio de los artesanos, la disminución 
relativa de las pequeñas explotaciones es asombrosa. 

Para el tráfico, el número del personal de las 
pequeñas explotaciones es relatiYamente elevado, 
porque las grandes explotaciones, caminos de hie­
rro, telégrafos, correos, no están incluídas en la 
estadística industrial. Además, tampoco se han te­
nido en cuenta las explotaciones públicas, que no 
son consideradas como ramas industriales: esta­
blecimientos municipales para el servicio de las 
aguas, limpieza, mataderos, etc. 

El tráfico comprende no sólo explotaciones g­
gantescas, que no han sido recontadas, sino tam­
bién innumerables explotaciones sin importancia 
desde el punto de vista económico y que apenas. 
merecen el nombre de empresas. Entre las 3.945 
empresas de pompas fúnebres, 3.674 ocupan á una 
sola persona; entre los 10.514 comisionistas, ro.200 

lo son por cuenta propia; entre las 18.737 perso­
nas empleadas en el transporte de viajeros y en 
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el servicio postal, 9.532 lo son por su cuenta. 
¿Debemos, pues, contar al lado de las fruteras, 

de las hospederas y de los mancebos peluqueros 
á los enterradores, comisionistas v cocheros de 
alquiler en el ejército de los cientos ·de miles de pe· 
queñas explotaciones, que, amena1.adoras, cierran 
el camino al Socialismo? 

Solamente la industria de los comestible.o; y de 
las bebidas parece ser favorable á la pequeña ex­
plotación. En todas las ramas consideradas, ella 
es en la que más aumentan las pequeñas explo­
taciones (e.'tcepción que sólo se presenta en la hor­
ticultura) y en la que la gran explotación crece 
con más lentitud que la explotación mediana. 

De un millón de personas que comprende estt 
grupo, 153.o8o pertenecen á la fabricación de ta· 
baco; la pequeña explotación es aquí una indus­
tria doméstica explotada por los capitalistas. Te­
nemos, por otra parte, la cerveceria con 97.682 
personas, la fabricación de azúcar con un núme­
ro casi igual (95.162). Son del dominio de la gru 
explotación. También progresan en la molinerla 
(uo.267 personas). 

Entre las ramas importantes de este grupo, !1,­
lo la panaderia (que cuenta con la pastelería. 
161.916 personas) y la carnecerla (con 178.873 per· 
sonas) pertenecen á la pequeña explotación inde­
pendiente. Pero la misma causa que favorece la 
pequeña explotación en estas dos ramas indus­
triales, es decir, el monopolio que ejercen sobre wa 
mercado local, estrechamente limitado, presenta 
tantos inconvenientes, los cuales es cada vez m'9 
a.ecesario remediar por la socialización, que ésta 
podrá apoderarse de estos dos dominios de la pe­
queña explotación, mejor que de ci~ ramas 
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industriales en las que la gran explotación domi• 
a.a. El desarrollo de las Cooperativas de consumo 
y de la polltica socialista municipal podría muy 
bien despejar rápidamente el terreno en estos dos 
dominios. 

En ~ camiceria, los mataderos mwiicipales ya 
han abierto el camino y socializado las funciones 
más importnntes de esta rama. Pero aun cuando 
ete movimiento progresivo no continuara, la evo• 
lución de la carnicerla y de la panadería hacia la 

gran explotación no se detendría. Aqul también 
empieza á producirse la concentración del capital. 

Estadistica del personal de la panadería v de 
la camicerb'. · 

Jdes de la A Y lnrbdcá. 
Propardóa 

u¡,lotad6n. por 100 

-- _dclol5 ~ -

Paoad . l 1M2 •• 74.283 I09.047 ◄º 5 ~na .... .. 8g 
1 5·. 84.605 163,()82 34. 1 

Camicena ....• j 1882
· · 

60.634 Íl<).997 46-4 
18g.5 •• 6g.277 1º 7·394 39.2 

Compárense todas estas cifras v se verá si Bems- · 
tein tiene razón al pretender que el cuadro que 
hace Marx de la roncen tración capitalista no respon. 
de á la r~dad que lo dicho es incompleto y que 
la_ extensión y el desarrollo de las grandes indus­
tnas no representan más que un aspecto de la evo­
lución económica. Ninguna teoría ha recibido nun• 
ca ~a confirmación tan evidente, como la que ta 
teona de Marx ha encontrado en las cifras de los 
censos profesionales é industriales. Pero Bemstein 
que ha defendido esta teoria con toda la fuerz.a d~ 
sus convicciones cuando no estaba fortalecida por 
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estas cifras, comienza á dudar de su valor en ti 
preciso momento en que mejor se manifiesta que 
ella es cl espejo fiel de la realidad. 

Pero, ¿y la agricultura? ¿No prueba la quiebra 
de la teorla marxista? 

Evidentemente, la cosa está menos clara que en 
la industria. En 1864, Man: decía á los obreros 
en su discurso de inauguración de la Asociación 
Internacional de los Trabajadores: •Hojead las 
litas oficiales (de Inglaterra) de 1861 y veréis que 
el número de los propietarios territoriales en 
Inglaterra y en el país de Gales, que era en 1851 
de 16. 934, no era en 1861 más que de 15.o66, de 
modo que la concentración de la gran propiedad 
ha aumentado en II por 100 en diez años. Si la 
reunión de . toda la propiedad territorial en las 
manos de un pequeño número de personas debie­
ra progresar en esta proporción, la cuestión agra­
ria quedaría ciertamente muy simplificada•. 

Pero esta simplificación no debla realizarse. Una 
serie de hechos, producidos después de haber es­
crito Marx estas línens, principalmente el des­
arrollo de la producción agrícola de ultramar y el 

· éxodo general de los obreros agricolas, retardan 
la concentración de la propiedad territorial y la 
de las explotaciones agrícolas. En vez de simpli­
ficarse, la cuestión agraria se complica más y más, 
y hasta ~ convierte en la más embrollada y difí­
cil de las cuestiones, en ct1ya S<>lución debe tra­
bajar el Partido Sociali~ta. 

Pero pensamos que se puede afirmar lo que si­
gue. Cualquiera que sea la evolución de las con­
diciones agrarias, la población de ·los campos in­
fluirá cada vez menos sobre la evolución social 
considerada en su conjunto, porque la cifra de 
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esta población disminuye relativamente y en algu • 
nas partes también de un modo a1;>5<>l°:to. Es~e es 
un hecho necesario, pero en los patses tndustnales, 
que fabrican para la exportación productos ma­
nufacturados que cambian por objetos de consu­
mo y materias en bruto. Toda la evolución eco­
nómica tiende á quitar sucesivamente al agricultor 
sus diversas funciones, para confiarlas á las ma­
nufacturas y á la gran industria. Ella arruina á la 
industria doméstica que proporciona al aldeano 
los objetos de primera necesidad; ya no hil~ él 
mismo su lino y su lana: ya no prepara su bebida 
con los frutos de su cosecha, etc ... Más aún: lo mis­
mo pasa con sus propios productos de-tinados á la 
venta· las industrias e!;peciales se apoderan de 
ellos. ' La IL>Che de sus \'acas ya no es trabajada 
en la granja: se la lle,·an á las fábricas de mante­
ca; el vino ya no en\'ejece en la bodega del _coseche­
ro sino en la cueva del comerciante en vtnos. 1

La industria llega hasta fabricar ó sustituir las 
primeras materias, que an~es producía el agri~ul­
tor. Sustituye las plantas tmtóreas con los denva­
dos del betún de hulla, permite economizar la uva 
y el lúpulo en la fabricación del vino y de la cerve­
za; sustituye los caballos consumidores de aven~, 
con bicicletas y automóviles, y arados y ferrocarri­
les eléctricos, etc ... Añadid á esto que la agricultura 
misma emplea los abonos artif icialcs, las máquinas, 
el drenaje y otros medios que provienen de la in­
dustria. Una parte cada vez más considerable de las 
fuerza.e; activas de la agrk·ultura y de los produc­
tos está provista por la industria. Todo esto debe 
necesariamente producir un disminución en la po­
blación agrícola de las naciones modernas. 

F.sto sucede de tal modo en Alemania, que desde 
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el punto de vista social general, han quedado com­
pletamente destruidos los obstáculos que se opone1t 
á la concentración. 

Cuadro del reparto de las personas que viven de su Indas­
tria en el Imperio alemán. (Proporción por 100.) 

Jefes de explotación ASAT,ARIADOS 

t881l 1896 1882 1891 

Agricultura .... ... 27,78 30,gS 72,22 6g,02 

Industria ..... ... .. 34,4 r 24,90 65,59 75,10 

Comercio .......... 44,67 36,07 55,33 63,93 

TOTAL ...•.. . 32,03 28,941 67,97 71,o6 

Así, aunque el número de los jefes de la explota­
ción aumentase considerablemente en la agricultu­
ra, disminuía, sin embargo, de un modo notable pa­
ra el total de personas que viven de su industria, 
primero á consecuencia de la progresión constante 
.de la concentración en el comercio y la industria, 
después por la disminución absoluta de la pobla­
ción agrícola. Ésta aún contaba en 1882 19.225.455 
personas, de las cuales eran industriales 8.336.496, 
e.n 1895 solamente 18.501.307 personas, y de ellas 
8.292.6g2 industriales. En el mismo lapso de 
tiempo, el total de la población se elevaba de 
45.200.000 á 51.800.000, y la de los obreros indus­
triales de 19 á 22 millones. 

La población agrícola formaba aún, en 1882, E'l 
42,5 por 100 de la población total, y en 1895 sólo 
el 35,7 por 100; el n6mero de los obreros agrícolas 
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formaba en 1882 el 42,4 por roo del total de los 
industriales, y en 1895 solamente el 36,2 por roo. 

Además las cifras que indican un aumento del 
número d~ los jefes de la explotación en la agricul­
tura, no tienen un valor absoluto, com~ puede 
observarse examinándolas con más atención. 

PDSOl'IAS QUB SE OCUPAN 1883 1896 Aumento 
&Obre todo de 10:1 trabajos ó dlsminod6a. 

ogrlcolas. 

Jefes ......... •• .. • • • 2.252.531 2.522.539 + 270.00:i 
Administradores .. . .. 47.465 76.978 + 29.513 
Total de los trabaja-

dores .............. 5.763.970 5.445.924 - 318.0"6 
J. o Miembros de la fa-

milla que toman par-
te en el trabajo .... r.934.6t5 1.898.867 - 35.748 

2.º Criados de las 
granjas .... . ....... r.58g.088 1.718 885 127.797 

3. J omaleros propie-
tarios de una tierra. 866.493 382.872 - 483.621 

4.º Jornaleros no pro-
+ 71.534 pietarios ........... 1.373.774 1.445.3oo 

TOTAI. ..... · · · · · · 8.063.966 8.045.441 -- 18.525 

Llama la atención en este cuadro la enorme dis­
minución del número de jornaleros propietarios de 
una tierra, que en el espacio de trece años han dis­
minuido en más de la mitad. En realidad, la esta­
dística del Imperio se ve obligada á reconocer que 
esta disminución no es, en parte al menos, más que 
aparente, y que proviene de que el censo de 1895 
se hizo con método distinto del de 1882. 

En 1882 la rúbrica A. T. comprendía los jorna­
leros que ~l mismo tiempo explotaban sus bienes. 


